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A mis amados padres, José María y Mª del Pilar.

	A mi querida Rosa. Mi mujer. Mi amiga. Mi apoyo.

	A mi encantadora hija, Alejandra.

	A mi afectuosa hermana, Laura.

	A mi entrañable “tita” Angelines.

	 

	 


Tu regere Imperio populos,

	Romanae memento,

	-haec tibi erunt artes-

	pacique imponere morem parcere

	subiectis et debellare superbos.

	 

	 

	(“Tú gobernarás los pueblos teniendo presente a Roma.

	Estas serán tus artes. Con la paz impondrás las costumbres,

	perdonarás a los vencidos y derrotarás a los rebeldes”)

	 

	virgilio

	(Eneida, VI, 851-853)

	 

	 


INTRODUCCIÓN

	Las legiones romanas han sido tema recurrente en todos los estudios realizados por expertos en ejércitos de la antigüedad. Todo el poder y el buen hacer romano estaba basado en la fortaleza de sus legiones. Así, el mayor legado que este orgulloso y voluntarioso pueblo nos dejó, el derecho, necesitó de una previa conquista militar para poder ser aplicado; todas sus impresionantes y a veces increíbles obras civiles necesitaron, antes de ser ejecutadas en terreno hostil, de la previa victoria del ejército y posterior pacificación de la zona en conflicto, la conocida pax romana.

	Pero un ejército no es nada, jamás puede ser efectivo, si carece de la necesaria disciplina. Esta disciplina -basada en una férrea jerarquía- que no se puede inculcar de la noche a la mañana, llegó a convertirse en una tradición de cuerpo hasta tal punto que fue deificada por los propios legionarios, como así consta en monedas de la época.

	El sistema de combate romano, basado en el relevo constante de sus cerradas filas, hacía que los legionarios no tuvieran que luchar de forma exhaustiva, incluso hasta la muerte, ya que sus camaradas situados tras ellos nunca les fallarían ni abandonarían. Este sentimiento de pertenencia a un grupo, que se prolongaría a lo largo del tiempo, es lo que daba a estos guerreros una superioridad psicológica decisiva sobre sus enemigos. La legión no era lugar para hombres débiles.

	Las legiones romanas prosperaron gracias al genio de muchos de sus generales, de la capacidad de éstos para la elaboración de concienzudas estrategias que dieran lugar a efectivas tácticas, del valor en ocasiones suicida de sus soldados y también, ciertamente, gracias a la suerte que siempre acompaña a los triunfadores. Pero también fueron lo suficientemente sabios como para aprender de sus errores, saldados casi siempre de manera catastrófica, con enormes pérdidas humanas y de material. Basta con recordar la estrepitosa derrota sufrida contra el gran general cartaginés Aníbal en la batalla de Cannae (216 a.C.), el descalabro en Carrhae (53 a.C.) contra los partos o el exterminio de tres legiones (Leg.XVII, Leg. XVIII y Leg. XIX) en el bosque de Teutoburgo a manos del caudillo germano Arminio (9 d.C.), que dio origen al famoso lamento de Octavio Augusto: ¡Quintilio Varo, devuélveme mis legiones! (Quintili Vare, legiones redde!).

	El contenido de este libro nos ayudará a conocer aquellas palabras de significación castrense utilizadas por estos excepcionales soldados que, desde una pequeña aldea emplazada en la ribera del río Tíber, llegaron a conquistar y romanizar todos los territorios situados en la cuenca mediterránea.

	 

	 

	 


A

	ACCENSI VELATI  “Especialistas”. Ejército de la época primitiva. Los diversos autores no se ponen de acuerdo sobre el trabajo que desarrollaban, ya que unos mantienen que estaban destinados a cubrir las bajas que se producían durante la batalla (Liebenam, citado por Marín y Peña), yendo a la guerra, pero sin armas –vestiti inermes-, y otros sostienen que su función era puramente administrativa, más concretamente, la relacionada con los transportes (Veith, citado por Marín y Peña). Eran encuadrados en ella, tras la reforma de Servio Tulio, todos los que no tuviesen una renta superior a mil quinientos ases. En la formación en falange ocupan las últimas líneas, sin defensas personales, ya que su función era dar firmeza al propio cuadro. Como su único armamento eran las piedras, Varrón los llama ferentarii por el hecho de llevar un objeto ligero que no pesa, o por el tipo de arma que portaba, haciendo, al parecer, referencia a un arma arrojadiza (Robles Sánchez). También usaban la clava (maza) o el hacha de piedra, ya que no podían permitirse armas metálicas. Señalar, con respecto a la maza, que también era usada por los suevos, tal y como figura en la Columna de Trajano.

	Si seguimos al historiador griego Polibio, parece referirse a los accensi cuando habla de la existencia de algunas tropas de jinetes ligeros, aunque su existencia no ha sido lo suficientemente probada.

	Si parece probado, sin embargo, que los accensi velati llegan hasta la época del Principado, en la que se convierten en un servicio civil de carácter administrativo.

	 

	ACCLAMATIO En la época de Polibio, para que un general victorioso pudiera celebrar un triunfo, era necesaria la acclamatio por los soldados; éstos se dirigían a su caudillo con el nombre de imperator, usando este título después de su nombre mientras duraba su magistratura o hasta la celebración del triunfo. El primero en ostentar tal honor fue Lucio Emilio Paulo; César lo recibió del Senado con carácter hereditario, según Dion Casio, pero es algo que admite una seria duda. Para que surtiera efecto, esta aclamación debía ser notificada al Senado por el aclamado.

	 

	 

	ACIES  Era la línea que formaba un ejército en orden de batalla. Dentro de las diferentes acies existentes, la triplex acies es la formación habitual de una legión manipular. También es la más mencionada por César, siendo comúnmente aceptado que ésta era la formación normal, aunque en la legión de cohortes también parece que era frecuente la simplex y la duplex acies, y no así tanto la quadruplex acies que se cita como excepción en Farsalia.

	En cuanto a la cuestión de si existían o no intervalos entre las cohortes, surge la discusión, pues algunos autores defienden la línea continua, mientras que otros apuestan por la línea con intervalos. Estos últimos afirman que la disposición sería la misma tanto para la legión manipular (Tito Livio y Polibio) como para la legión de cohortes, esto es, el quincunx que era una formación ajedrezada. En cualquier caso, de existir la formación a intervalos, éstos se adaptarían y variarían en función de diversos factores.

	En De Bello Gallico, César, parece indicar que utiliza tanto la formación en línea como a intervalos.

	 

	 

	ACTARIUS  Inmune responsable de registrar todo lo relativo a la unidad en la que se encontraba adscrito. Asistía al cornicularius en las tareas del tabularium, y él mismo era quizá asistido por librarii.

	 

	 

	ADAERATIO Cambio a moneda de las retribuciones en especie. Esta práctica se llevó a cabo en el Bajo Impero. En esa época, las prestaciones en especie para el ejército se convierten en un tributo regular denominado annona militaris, siendo rechazadas tanto por los beneficiarios como por los contribuyentes. Ello generalizó la práctica, de manera legal, de convertir esos tributos en especie en pagos en dinero.

	 

	 

	ADIUTOR  Soldado ayudante que trabajaba en el officium asistiendo al resto del personal militar que en él se encontraba.

	 

	 

	ADLOCUTIO  Ceremonia mediante la cual, el emperador o el legado, se dirigía oralmente a los soldados desde una tribuna. Se trataba de un hecho tan importante para los romanos, que figuraba tanto en monedas, como en la Columna Trajana o la Columna Aureliana.

	 

	 

	ADSIDUI / LOCUPLETES Eran soldados armados a sus expensas en la época primitiva –sociedad timocrática-, portando una panoplia acorde con sus posibilidades económicas. Con ello se buscaba una necesaria uniformidad y un reparto equitativo de los deberes militares. Se dividían en cinco clases, y dentro de cada una de ellas se separaban en iuniores, de diecisiete a cuarenta y seis años, y seniores, de cuarenta y siete a sesenta. Los primeros eran el ejército en campaña, y los segundos se encargaban de la defensa territorial.

	 

	 

	AEDES  Santuario del pretorio donde se guardaban los estandartes de la legión cuando estaba en campaña, a saber: el aquila, los signa, los vexilla y las imagines. También era denominado aedes sacra o aedes signorum. Estaba decorado de manera muy sobria, y desde del s. II se excavaba en ellos una cámara subterránea donde se guardaban los deposita y los seposita, así como los fondos de la unidad. 

	 

	 

	AENATOR  Mediante este término general se referían los romanos a los tubicen, cornicen y bucinator, que eran los encargados de traspasar las órdenes dadas mediante señales acústicas hechas con instrumentos musicales. También se encuadraban en la marina.

	 

	 

	AERARIUM / AERARIUM LEGIONIS Lugar en el que se guardaba el aquila, emblema de la legión desde la época de la reforma de Mario en el s. I a.C., en tiempo de paz. Cuando la legión estaba en campaña, el aquila descansaba en un pequeño santuario en el pretorio llamado aedes sacra.

	 

	 

	AERARIUM MILITARE Una vez que el legionario era licenciado honrosamente del servicio, honesta missio, tenía derecho al cobro de una pensión de retiro. A fin de atender a estas prestaciones, Augusto creó el aerarium militare, que según Dion Casio aseguraba 5.000 denarios al pretoriano licenciado y 3.000 al legionario (missio nummaria). No obstante, el pobre funcionamiento del mismo hizo que muchas veces, en vez de este pago, se le entregaran a los licenciados donaciones de tierras (missio agraria). Ambos supuestos recibían el nombre de praemia militia (Palao Vicente).

	 

	 

	AES EQUESTRE Dinero entregado por el Estado durante la época primitiva, y cuyo destino era sufragar los gastos ocasionados por la cabalgadura. Esa indemnización que se adjudicaba al inicio del servicio era de mil ases o cien denarios, y el sentido de ese desembolso era que en aquella época, el caballero debía comprar a sus expensas el caballo o caballos así como el equipo correspondiente. 

	 

	 

	AES HORDEARIUM  Nombre del impuesto creado por Tarquino “el viejo” sobre las viudas, los huérfanos y los célibes para sufragar los gastos militares, y en particular, para la alimentación de los caballos. La cantidad entregada era de dos mil ases o doscientos denarios.

	 

	 

	AES PARARIUM Subsidio destinado al caballo de repuesto.

	 

	 

	AGENTES IN REBUS  Policía secreta cuyas bases estructurales sentó Diocleciano a fin de sustituir a los frumentarii, quienes durante los siglos anteriores del Principado habían actuado como auténticos agentes secretos de la administración imperial. Los agentes in rebus pasaron a desempeñar las funciones de los frumentarii, constituyéndose en un grupo militar, de ahí que no hubiese diferenciación alguna con el resto de elementos castrenses, a quienes estaban unidos.

	 

	 

	AGGER  Muro de circunvalación que rodeaba un campamento romano. Por su parte externa descendía en forma de talud. Para su realización se aprovechaba la tierra que era extraída al cavar el foso (fossa), y era revestido en su cara exterior con adobe de césped (tepes). Sobre el agger se plantaba una empalizada de estacas llamada vallum. 

	También recibía el nombre de agger el terraplén construido con una estructura de madera rellena de tierra y cascote, piedras y ramaje, que se utilizaba para el asedio de una plaza. Tenía dos finalidades: primera, allanar el terreno a fin de poder desplazar las máquinas, y segunda, dominar en altura las fortificaciones del lugar sitiado.

	 

	 

	AGMEN Formación de marcha. Ésta podía ser de diferentes maneras, según existiese o no peligro de ataque. Comprendía el primum agmen -la vanguardia-, el medium agmen -centro- y el agmen extremum, agmen novissimum o simplemente novissimi -la retaguardia- (Segura Munguía). Se distinguían las siguientes formaciones:

	 

	Agmen pilatum. Orden de marcha cuando no se preveía peligro de ataque. Es la típica columna de marcha de un ejército consular. Polibio dice que su formación era como sigue: los extraordinarii en vanguardia, o retaguardia si el enemigo se encuentra situado a la espalda; a la derecha de los aliados, impedimenta de éstos y de los extraordinarii; primera legión y su impedimenta; segunda legión y su impedimenta; a la izquierda los socii y su impedimenta; en la retaguardia la caballería, flanqueando en parte las acémilas del tren para proteger el bagaje.

	Las legiones se alternaban entre sí por días, al igual que las alas, en la ocupación del primer puesto. Varrón llama agmen densum al agmen pilatum (Marín y Peña).

	 

	Agmen quadratum. Facilitaba el rápido cambio de “orden de marcha”, a “orden de combate” (incedere itinere et proelio). Marchaban juntos y de manera correlativa los manípulos de hastados, príncipes y triarios. Por delante de cada uno de ellos marchaba su impedimenta. En caso de ataque enemigo, los manípulos maniobran y formaban en triplex acies. 

	 

	Agmen expeditum. En la posición de vanguardia se agrupaban las fuerzas combatientes, situándose en la retaguardia la impedimenta; la caballería en extrema vanguardia, y detrás del tren de bagajes una fuerte protección.

	(Ver orbis).

	 

	 

	ALA Unidad en que se organizaba la caballería legionaria y auxiliar en el ejército profesional. Durante la época cesariana las alas auxiliares estaban mandadas por un praefectus equitum -normalmente de la misma nacionalidad de los jinetes que la integraban-, y que pasó a llamarse a partir del s. II d.C. praefectus alae. Augusto estableció los efectivos que formarían las alae y fijó su organización durante el Principado. La caballería aliada se agrupaba en alae de trescientos jinetes, y estaban a menudo integrados en las llamadas cohors equitatae, que combinaban caballería e infantería, y donde había un vexillarius – portador del vexillum- en cada turma.

	Sus funciones eran básicamente de reconocimiento, mensajería, hostigamiento y de persecución del enemigo en su huída. En el limes ejercían tareas de patrulla y de policía. Sus monturas eran pequeñas, y la silla utilizada generalmente era de “cuernos”, de origen galo. Como defensa usaban un clipeus, siendo su arma habitual la lancea, aunque podían portar también una spatha. Llevaban usualmente un carcaj con varias jabalinas.

	 

	Podemos diferenciar entre:

	Ala legionaria (equites legionis). Estaba formada por ciento veinte hombres divididos en cuatro turmae de treinta hombres, hasta que Galieno la amplió a setecientos veintiséis jinetes. Esta caballería estaba al mando de un centurio -y no de un decurio-, un vexillarius y un optio, y todos bajo el mando del tribunus sexmenstris.

	Es importante no confundir las alae de auxiliares con la caballería legionaria.

	 

	Alae auxilia. Al igual que las cohortes, se dividían en la época imperial en: miliariae, mandada por un tribuno, y quingenariae, al mando de un prefecto. Estaban formadas respectivamente por veinticuatro y dieciséis turmae, con setecientos sesenta y ocho efectivos la primera y quinientos doce hombres la segunda. Cada turma se componía de cuatro decuriae de treinta y dos jinetes, y al mando de cada una de ellas había un decurio, que era asistido por un optio. Solían designarse por un número y un nombre. Destacan las caballerías de auxiliares hispana, númida, gala y germana. 

	 

	Alae sociorum. Ejército republicano. No se trataba de caballería sino de infantería formada por pueblos itálicos. La infantería de los socii no se encuadraba en legiones sino en alae, donde no existen ni manípulos ni centurias, tan sólo cohortes, con un número y una extensión irregular. El ala estaba mandada por seis praefecti sociorum, siendo tres de ellos romanos, y la cohorte por un praefectus cohortis.

	 

	 

	ALEA IACTA EST “La suerte está echada”. Frase pronunciada por Julio César cuando cruzó el río Rubicón con la legión XIII para dirigirse a Roma y comenzar la que sería la Segunda Guerra Civil de la Urbs: la de César contra Pompeyo. En un sentido mas literal, significa “que rueden los dados”, refiriéndose entonces a la suerte que el destino iba a depararle una vez que, obtenida la aquiescencia de sus legionarios, vulnerase la prohibición de cruzar con un ejército el mencionado riachuelo.

	 

	 

	AMBULATIO  Este término hace referencia a “la marcha”. Esta marcha se utilizaba para preparar al legionario en resistencia y rapidez. Salvo que fuese consecuencia de un castigo, en las grandes marchas no se solía marcar el paso; si se marcaba en desfiles o en otras maniobras que serían impensables sin la debida coordinación y disciplina. En las marchas, reguladas quizá en el reglamento de Augusto, los legionarios, según Vegecio, debían recorrer una distancia de aproximadamente veinte millas romanas1 a paso normal en cinco horas, y veinticuatro millas en el mismo tiempo cuando se trataba de marcha forzada. Estas marchas se hacían cargando con toda la impedimenta legionaria. En tiempos de Adriano se estipulaba que, tanto jinetes como infantes, debían de realizar tres marchas al mes.

	 

	 

	AMENTUM  Correa que se unía a la parte posterior o a la parte media de una lanza arrojadiza, aumentando la fuerza de proyección. Se utilizó en las lanzas arrojadizas de las fuerzas ligeras, como el hasta velitaris, así como con la lancea de la época imperial. 

	 

	 

	ANIMADVERSIO FUSTIUM  Castigo ejecutado con el flagrum en lugar público ante la centuria, cohorte o legión de pertenencia del condenado, como consecuencia de una falta grave. El castigo podía ser hasta la inconsciencia o hasta la muerte.

	 

	 

	ANNONA / ANNONA MILITARIS  Las noticias referidas en el Bajo Imperio respecto a la retribución de los soldados son escasas. Se cree que al igual que la mayoría de los servidores del Estado eran pagados, al menos en parte, en especie, imposición derivada de la depreciación de la moneda. Esta remuneración en especie recibía el nombre de annona y era rechazada por la mayoría de los soldados, que preferían cobrar dinero en metálico. Cuando con el paso del tiempo estas prestaciones en especie para el ejército se convirtieron en un tributo regular pasaron a llamarse annona militaris (ver adaeratio).

	 

	ANTECESSOR / ANTECURSOR Tanto los servicios de seguridad como los de exploración, estaban bastante descuidados hasta la época de César. Esta importante deficiencia fue la causa fundamental de sonados fracasos que no fueron corregidos hasta que el mencionado general usó a la caballería en misiones de protección, tanto de vanguardia como lateral. Los encargados de llevar a cabo tan vital misión recibían el nombre de antecessores o antecursores, siendo ellos quienes decidían el camino mas apropiado a seguir.

	 

	 

	ANTEPILANI  La sustitución de la falange por la llamada “legión manipular” supuso un tremendo cambio táctico cuya mayor innovación fue el nacimiento del manípulo como disposición intermedia entre la centuria y la falange. Este manípulo estaba compuesto por dos centurias. La legión manipular supuso el nacimiento de tres líneas de combate formadas por los denominados hastati, principes y triarii, estando basada esta diferenciación en el tipo de armamento y en la edad. Entre otras armas, las dos primeras filas portaban un pilum, mientras que los triarii iban armados aún con el hasta. 

	Esas dos primeras líneas integradas por los hastati y los principes eran denominadas por Tito Livio como antepilani, llamando pilani a los triarii.

	 

	 

	ANTESIGNANI Etimológicamente significa “los que están delante de las enseñas”, aunque esto no aclara mucho. Vegecio también los nombra como campigeni. Se trata de fuerzas especiales ítalo-romanas a modo de infantería ligera mejor armada que los velites, que se ocupaban de realizar acciones mas importantes y contundentes que las llevadas a cabo por los arriba mencionados. Tito Livio los cita de manera reiterada en referencia a la época manipular, y podemos deducir de estas menciones que se estaba refiriendo a los hastati que eran los que ocupaban la primera línea de combate.

	Posteriormente, César los nombra en los “Comentarios de la Guerra Civil”, y por sus funciones podemos deducir que se trataba de fuerzas escogidas cohesionadas que se situaban en vanguardia.

	Como contrapartida, están los postsignani, que eran aquellos soldados que se situaban en las últimas líneas del manípulo.

	 

	 

	ANTIQUA LEGIO  Esta organización militar data probablemente de una época posterior a Galieno y guarda relación posiblemente con sus reformas, mas concretamente con la exclusión de los senadores de los mandos militares. 

	Descrita por Vegecio, no indica su época y se limita a hablar de “estado antiguo”. Establece que constaba de diez cohortes, de la que la primera es miliaria portando el águila legionaria y las imagines imperiales, y el resto de las nueve cohortes eran quingenarias. Estas cohortes se dividían en cinco centurias. Tenía esta legión abundante caballería legionaria (mas de setecientos veinte por legión), y se discute si ésta formaba un grupo independiente ya que se especula con que Galieno sustituyese la caballería legionaria por contingentes móviles de caballería pesada autónoma, siendo reclutados principalmente de la provincia de Iliria. Sin embargo, Parker cree que esta nueva caballería no era independiente de las legiones, sino que se trataba de la misma caballería legionaria en forma de vexillationes, es decir, separada físicamente de su legión, pero dependiendo de ella orgánica y administrativamente.

	Contaba también esta antiqua legio con artillería, mas concretamente con un onager por cohorte y una carroballista por centuria.

	La legión ya no estaba mandada por un legado, sino por un praefectus legionis agens vice legati como consecuencia de la mencionada exclusión de los senadores de los mandos militares.

	 

	APOTROPAEA  Figuras de animales que iban situados en el signum, por debajo de las traveseras y las phalerae. Durante la época de las cohortes se mantuvieron las enseñas manipulares, aun siendo aquéllas las unidades tácticas.

	 

	 

	APPELLATIO Al igual que la acclamatio, existía también la appellatio (“dirigirse con el título de”) como imperator por el Senado.

	 

	 

	AQUATOR Soldado encargado de acarrear el agua (aquatio). El objetivo de tal función era evitar que los soldados estuviesen ociosos, por lo que se les procuraba mantener ocupados con trabajos que normalmente eran duros y penosos (Marín y Peña).

	 

	 

	AQUILA Una las innovaciones más llamativas de la organización militar llevada a cabo en el s. I a.C. fue la introducción del aquila, considerada desde entonces como el numen y enseña de la legión, simbolizando a Júpiter, por lo que muchas veces se la representaba sujetando entre sus garras un haz de rayos. Esta reforma fue llevada a cabo por Gayo Mario, aunque parece que no fue obra exclusivamente suya.

	En un principio y durante la República, el águila fue de plata, pero posteriormente, durante el Imperio, se fundía en oro o plata sobredorada. La adopción del águila como emblema legionario supuso el cambio de la legión de leva por la legión de cuerpo, lo que revelaba el nacimiento de un espíritu colectivo que supondría una misma tradición y una idéntica historia. El águila era custodiada por la primera cohorte, estando al cuidado del primus pilus, y siendo portada por el aquilifer. En tiempo de paz, se conservaba en el aerarium legionis, y cuando la legión estaba en campaña, en un pequeño santuario del pretorio denominado aedes sacra. Algunos autores denominan a este santuario como domus signorum, guardándose también en él el resto de enseñas de la legión durante el Imperio (Gómez Fernández). El aquila sólo abandonaba el campamento cuando lo hacía la legión al completo, y el que el enemigo desposeyese a una legión de ella era considerado como una afrenta imperdonable.

	 

	 

	AQUILIFER  Portador del águila de la legión. Precedía al centurión y era el grado más alto dentro de los suboficiales.

	 

	 

	ARCUBALLISTA  Ballesta utilizada por el ejército del Bajo Imperio para lanzar flechas de un tamaño y peso superior a las que podían arrojar los arcos de doble curvatura usados en ese tiempo. Era un arma portátil que necesitaba de fuertes brazos para poder ser tensada. Son descritas por Vegecio, pero sin aclarar si se trataba de armas de flexión o de torsión. Eran manejadas por los tragularii.

	 

	 

	ARIES “Ariete”. Madero horizontal con una cabeza de hierro, labrada frecuentemente en forma de carnero, y cuyo origen parece ser cartaginés. Estaba sujeto mediante unos cables a un travesaño horizontal, y se le daba un movimiento pendular para que percutiese sobre una puerta o un muro. Una vez acercado a su objetivo, se balanceaba adelante y atrás para golpear sobre los sillares del lienzo de la muralla. En función de su tamaño, era manejado por un número diferente de soldados, que oscilaba desde veinte hasta cientos e incluso miles, como cuenta Apiano sobre el ariete utilizado en el año 204 en la toma de Útica, que era manejado por seis mil legionarios (Sáez Abad). Algunas veces tenía ruedas, recibiendo el nombre de aries subrotatus; en este caso, tanto la máquina como sus operadores iban protegidos por una cubierta en forma de caseta que recibía el nombre de testudo arietaria, guardando su estructura semejanza con el resto de la maquinaria de asalto, esto es, tejado a dos aguas reforzado con tablones y cubierto con pieles sin curtir para evitar los efectos de los missilia incendiarios.

	 

	 

	ARMA  Una de las artes que Tito Livio pone en boca de Camilo para hacer referencia a aquello que ayudaba a mantener el espíritu del ejército de la República. Este arte no se refería únicamente al combate, sino también al armamento, puesto que los romanos iban copiando o adaptando las armas de sus socios o de sus enemigos que eran más efectivas y que se demostraban más útiles para sus intereses. Las otras dos artes romanas para vencer son virtus y opus.

	 

	 

	ARMA ANTESIGNANA En la inscripción del arsenal de Lambesis se habla del arma antesignana y parece referirse al distinto armamento utilizado por los legionarios del Imperio, tanto el ofensivo como el defensivo. Según esta inscripción, antesignani y postsignani designarían respectivamente a la filas de vanguardia y retaguardia de la línea de combate. Las líneas de vanguardia irían armadas de scutum y pilum, y la de retaguardia de hasta y clipeus.

	 

	 

	ARMATURA  Fase de la instrucción del legionario en la que éste practicaba con armas de madera, las cuales pesaban más que las reales. A fin de que se fueran acostumbrando a la lucha “cuerpo a cuerpo”, los aspirantes a legionarios combatían por parejas con sus compañeros. Aquellos soldados que destacaban con la espada recibían el nombre de armaturae duplares y ración doble, diferenciándose de los que tenían una ración simple y que eran llamados armaturae simplares. Estos ejercicios eran supervisados por un campidoctor.

	 

	ARMATURA CASTRIS Era el encargado de formar y entrenar a los soldados dentro del campamento. También recibía el nombre de doctor armorum. Éste, a su vez, era adiestrado por un discens armaturarum, o “formador de formadores” (Le Bohec).

	 

	 

	ARMILLA “Brazalete”. Condecoración individual que se otorgaba a los soldados, fueran romanos o no. Como las phalerae y los torques, decayeron en su uso durante el Imperio hasta casi desaparecer en la época de Septimio Severo.

	 

	 

	ARMILUSTRIUM  Festival militar que se llevaba a cabo de manera anual entre el 19 y 20 de octubre. En él se celebraba la conclusión de la campaña militar, y se procedía a la purificación de los estandartes, siendo dedicadas a Marte todas las armas enemigas capturadas.

	 

	 

	ARMORUM CUSTOS  Ver custos armorum.

	 

	 

	ASSERES FALCATI / FALCES MURALES  Piezas de hierro curvo en forma de hoz que eran colocadas en unas vigas de largas dimensiones denominadas asser en sustitución de la cabeza del ariete, y cuya finalidad era arrancar los sillares y demás materiales del muro que antes había sido batido por aquél.

	 

	 

	AUGURATORIUM  En el campamento de Higinio, era un área situado en el latera praetorii en el cual se hacían los sacrificios religiosos y se realizaban los augurios. Posteriormente, en los fuertes, se situaron en el cruce del principia.

	 

	AUSPICIA Determinaban la jurisdicción y la responsabilidad del magistrado, otorgándose el imperium mediante éstos.

	 

	 

	AUT CAESAR AUT NIHIL! “¡O César, o nada!”. La prohibición de atravesar el río Rubicón con un ejército fue incumplida por Gayo Julio César, quien, después de conquistar la Galia, se dirigió a Roma acompañado por su fiel legión XIII, no sin antes ofrecer a sus soldados la posibilidad de no romper tan sagrada regla. Éstos contestaron de manera unánime, como un solo hombre, a voz en grito, esta famosa frase. Una vez tomada la decisión, César pronunció otra frase, más famosa si cabe, que ha quedado para la historia: Alea iacta est!

	 

	 

	AUXILIA Mercenarios extranjeros pertenecientes a los pueblos sometidos no italianos. Comenzaron a aparecer durante las guerras púnicas. Los provinciales no tenían obligación de servir militarmente desde el punto de vista jurídico, pero eran cada vez más utilizados por los gobernadores de las provincias. Se les destinaba a la infantería ligera y a la caballería, conservando tanto su equipo, como su armamento, como su manera de combatir. Suplían las deficiencias de las legiones en caballería y armas especiales. En su inicio, se alistaban en virtud de los tratados firmados por sus reyes, pero posteriormente, se contrataban directamente como mercenarios. De lo mencionado en De Bellum Civile, podemos deducir que ya existían cohortes auxiliares equipadas a la manera romana, al menos parcialmente. Durante el Imperio, existían dos categorías: las unidades que estaban organizadas al modo romano, con oficiales romanos e instruidas según el tipo romano, y las que se alineaban bajo mandos de su país y combatían según sus usos y tradiciones.
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